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RESUMEN 

Introducción: Cuando el individuo ingresa a la educación 
superior afronta diversos cambios que pueden influir en la 
modificación de sus estilos de vida y afectar tanto su estado 
nutricional como de salud. 

Objetivo: Determinar los patrones alimentarios, estilos de 
vida y composición corporal que caracterizan a los estudian-
tes admitidos a la Universidad. 

Materiales y Métodos: Se realizó un estudio descriptivo, 
transversal. Incluyó a 5358 estudiantes admitidos en la 
Escuela Superior Politécnica del Litoral entre el año 2014 al 
2019. Los patrones alimentarios se identificaron mediante 
una encuesta validada de frecuencia de consumo de alimen-
tos. Para conocer el estilo de vida se indagó sobre la realiza-
ción de actividad física, consumo de alcohol y tabaco. 
Finalmente, la composición corporal se estableció a través de 
parámetros antropométricos como peso, talla, circunferencia 
cintura e indicadores como índice de masa corporal y porcen-
taje de grasa corporal.  

Resultados: La muestra estuvo constituida por 3081 va-
rones y 2277 mujeres que representaron al 57,5% y 42,5% 
respectivamente. La edad osciló entre 16 a 33 años. Los pa-
trones alimentarios de los investigados se caracterizaron por 

un consumo recomendado de cereales (52,6%), carnes 
(52,8%), Por otra parte, las comidas rápidas (60.5%) y bebi-
das gaseosas (72,2%) se consumen con menor frecuencia. 
Finalmente, los lácteos (73,1%), verduras (70,6%) y frutas 
(76,3%) se ingieren en cantidades insuficientes.   

En el estilo de vida se pudo establecer que el mayor por-
centaje de investigados no consumía bebidas alcohólicas 
(61,3%) ni fumaba (93,8%) y realizaba actividad física ligera 
(83,3%). Tanto el IMC como el porcentaje de grasa se en-
contraron dentro rangos normales. 

Conclusiones: Los niveles de sobrepeso y obesidad en la 
población de estudio son inferiores a los reportados a nivel de 
Ecuador entre las edades de 19 a 29 años de edad, pudiendo 
aumentar su prevalencia en años posteriores al ingreso a la 
universidad. 
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ABSTRACT 

Introduction: When an individual enters higher educa-
tion, it faces several changes that can influence the modifica-
tion of his lifestyle and affect both his nutritional and health 
status. 

Objective: Determine the eating patterns, lifestyles and 
body composition that characterize the students admitted to 
the University. 
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Materials and methods: A descriptive, cross-sectional 
study was carried out. It included 5,358 students admitted to 
the Escuela Superior Politécnica del Litoral between 2014 and 
2019. Eating patterns were identified through a validated 
food consumption frequency survey. In order to know the 
lifestyle, inquiries were made about physical activity, alcohol 
consumption and tobacco. Finally, body composition was es-
tablished through anthropometric parameters such as weight, 
height, waist circumference, and indicators such as body 
mass index and percentage of body fat. 

Results: The sample consisted of 3,081 men and 2,277 
women, representing 57.5% and 42.5%, respectively. The 
age ranged from 16 to 33 years. The eating patterns of the 
investigated was characterized by a recommended consump-
tion of cereals (52.6%), meats (52.8%). On the other hand, 
fast foods (60.5%) and soft drinks (72.2%) are consumed 
less frequently. Finally, dairy (73.1%), vegetables (70.6%) 
and fruit (76.3%) are consumed in insufficient quantities 

In lifestyle, it was established that the highest percentage 
of those investigated did not consume alcoholic beverages 
(61.3%) or smoke (93.8%) and did light physical activity 
(83.3%). Both BMI and percentage of fat were within normal 
ranges. 

Conclusions: The levels of overweight and obesity in the 
study population are lower than those reported at the 
Ecuador level between the ages of 20 to 29 years of age, 
and their prevalence may increase in years after admission 
to university. 
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ABREVIATURAS 

IMC: Índice de Masa Corporal. 

OMS: Organización Mundial de la Salud. 

AHA: Asociación Americana del Corazón. 

INTRODUCCIÓN  

La adolescencia es una de las etapas más relevantes del 
desarrollo humano, es un de un periodo de transformación 
fisiológica, psicológica, cognitiva y social en la que un niño 
se convierte en adulto, es por ello por lo que la alimentación 
balanceada es imprescindible para lograr un crecimiento y 
desarrollo normal1. El entorno familiar influye en la forma-
ción de los hábitos alimentarios durante la etapa escolar, pu-
diendo afectar de manera positiva o negativa en la salud de 
la persona.  

Cuando el adolescente termina la educación básica y media 
e ingresa a la educación superior afronta diversos cambios 
que pueden modificar sus patrones alimentarios y estilos de 

vida2, debido a la poca disponibilidad de tiempo para comer, 
recursos económicos limitados y poca variedad en la oferta de 
comidas saludables en el campus3. 

La inadecuada alimentación produce alteraciones que re-
sultan nocivas para la salud, conduciendo a posibles enfer-
medades con consecuencias tanto físicas como psicológicas, 
causando problemas que podrían ser irreversibles, entre las 
que se encuentran la obesidad, desnutrición y deficiencias de 
vitaminas y minerales2. El sobrepeso y la obesidad constitu-
yen un problema de salud pública a nivel mundial, debido a 
los cambios en los hábitos alimentarios como un incremento 
en el consumo de comidas rápidas, bebidas gaseosas, dismi-
nución en el consumo de frutas y vegetales, sumado al hecho 
de llevar un estilo de vida sedentario4. 

Es necesario que las universidades implementen estrate-
gias que promuevan el cambio hacia estilos de vida saluda-
bles, que permita mitigar los efectos de los hábitos nocivos 
para la salud de los estudiantes y mejorar la calidad de vida5. 

OBJETIVO 

Determinar los patrones alimentarios, estilos de vida y 
composición corporal que caracterizan a los estudiantes ad-
mitidos a la Escuela Superior Politécnica del Litoral (ESPOL).  

SUJETOS Y MÉTODOS  

Se realizó un estudio descriptivo, transversal. Incluyó a 
5358 estudiantes admitidos en la ESPOL entre el año 2014 al 
2019. La evaluación nutricional se lo realiza cada semestre 
lectivo desde el año 2012 y se encuentra bajo la responsabi-
lidad de la Carrera de Licenciatura en Nutrición en el Proyecto 
servicio continuo de asesoramiento nutricional para la comu-
nidad Politécnica-ESPOL saludable.  

Fueron incluidos en la investigación los estudiantes que die-
ron su consentimiento informado para participar y siguiendo 
las normas bioéticas establecidas por la Declaración de 
Helsinki6. Se excluyeron a embarazadas, mujeres en periodo 
de lactancia y personas que presentaron algún tipo de disca-
pacidad física que impidiera la toma de peso, talla y circunfe-
rencias.  

Patrones Alimentarios  
Para identificar los patrones alimentarios se diseñó una 

encuesta de frecuencia de consumo de alimentos, tomando 
en cuenta para la construcción el cuestionario validado de 
García D7. Se dividieron los alimentos de acuerdo a los dife-
rentes grupos y frecuencias como insuficiente, recomendado 
y elevado.  

Estilos de vida  
La ingesta de alcohol se clasificó como abstemios a las per-

sonas que no lo consumían y solo en fiestas a quienes lo be-
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bían en eventos sociales. El consumo de tabaco se determinó 
de acuerdo a los parámetros establecidos por la OMS en el 
2003, se consideró como fumador leve aquellos que consu-
mían menos de 5 cigarrillos al día, fumador moderado a quie-
nes fumaban un promedio de 6 a 15 cigarrillos diarios y fu-
mador severo aquellos que fumaban más de 16 cigarrillos por 
día8. La actividad física se la clasificó de acuerdo a la intensi-
dad como ligera, moderada y vigorosa utilizando como refe-
rencia las diversas actividades consideradas por el Institute of 
Medicine of The National Academies9. 

Composición Corporal  

El peso y el porcentaje de grasa corporal se determinaron 
a través de una balanza electrónica Tanita SC-331S debida-
mente calibrada, se registraron los datos en kilogramos 
luego de pesar a la persona descalza y con la menor canti-
dad de ropa posible10. La talla se obtuvo en centímetro con 
un tallímetro SECA 217, se midió al estudiante descalzo con 
los talones juntos, glúteos, hombros y la cabeza erguida. La 
toma de la circunferencia cintura a cada participante se lo 
realizó con el abdomen descubierto, en posición erecta y re-
lajada, realizándose al final de una espiración normal sin 
comprimir la cinta con la piel. El IMC se lo determinó través 
de los puntos de corte establecidos por la OMS7.El riesgo 
cardiovascular se identificó con los rangos descritos por 
Hellerstein M en 19987. 

Análisis Estadístico 

Los datos antropométricos y de estilo de vida fueron alma-
cenados en un contenedor digital construido sobre EXCEL 
para OFFICE de WINDOWS. Se empleó el paquete estadístico 
R Studio versión 1.1.463 para el procesamiento de los datos 
y el análisis de los resultados.  

Con respecto a la naturaleza de cada variable se realizó un 
análisis descriptivo, se calculó las medidas de tendencia cen-
tral como la media y medidas de dispersión como la desvia-
ción estándar y rango. Se realizó la prueba T de student a los 
datos obtenidos para establecer la relación entre las caracte-
rísticas antropométricas y el tipo de colegio que provienen los 
estudiantes universitarios. 

RESULTADOS 

La muestra de investigación estuvo constituida por 3081 
varones y 2277 mujeres que representaron al 57,5% y 42,5% 
respectivamente. La edad osciló entre 16 a 33 años, con un 
promedio de 18,7±1,54. De acuerdo con el tipo de colegio, el 
57,8% de los estudiantes provienen de colegios privados y un 
42,2% de instituciones públicas.  

Al comparar el estilo de vida según sexo (Tabla 1), se 
puede observar que el mayor porcentaje de investigados no 
consumen bebidas alcohólicas lo que representa al 61,3%, 
mientras que, un menor porcentaje lo ingiere en fiestas 

Tabla 1. Distribución del estilo de vida según sexo de la población de estudio, se muestran el número y porcentaje de los valores obtenidos.

ESTILO DE VIDA 

SEXO
TOTAL

Masculino Femenino

N° % N° % N° %

ALCOHOL 

No consume 1731 32,3 1556 29,0 3287 61,3

Solo en fiestas 1304 24,3 717 13,4 2021 37,7

2-3 veces/semana 46 0,9 4 0,1 50 0,9

CIGARRILLOS

No fuma 2826 52,7 2201 41,1 5027 93,8

Fumador leve 236 4,4 74 1,4 310 5,8

Fumador moderado 17 0,3 1 0,0 18 0,3

Fumador severo 2 0,0 1 0,0 3 0,1

ACTIVIDAD FISICA

Ligera 2414 45,1 2048 38,2 4462 83,3

Moderada 587 11,0 212 4,0 799 14,9

Vigorosa 80 1,5 17 0,3 97 1,8
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(37,7%) y de 2 a 3 veces por semana (0,9%). Con respecto 
al hábito de fumar la mayoría manifestó que no lo consume 
reflejando al 93,8%. En relación con la actividad física el 
83,3% de los estudiantes realiza actividad ligera.  

Los patrones alimentarios de los investigados (figura 1) se 
caracterizó por un consumo recomendado de cereales 
(52,6%), carnes (52,8%), Por otra parte, las comidas rápi-
das (60.5%) y bebidas gaseosas (72,2%) se consumen con 
menor frecuencia. Finalmente, los lácteos (73,1%), verduras 
(70,6%) y frutas (76,3%) se consumen en cantidades insu-
ficientes.  

En la composición corporal según sexo (tabla 2), se pudo 
evidenciar que el mayor porcentaje de investigados pre-
sentó un IMC normal (62,0%). La prevalencia de exceso de 
peso fue del 30,2% (sobrepeso 22,8% y obesidad en sus di-
ferentes grados 7,4%). En el porcentaje de grasa se puede 
observar que un 58,6% de estudiantes reflejaron un nivel de 
grasa saludable; dentro de los parámetros recomendado 
para este grupo de edad. El riesgo cardiovascular determi-
nado a través de la medición de la circunferencia cintura es-
tableció que el 81% no presentan riesgo de presentar en-
fermedades cardiovasculares.  

De acuerdo a las características antropométricas de los es-
tudiantes evaluados (tabla 3), se mostró valores aumentados 
de peso con relación al tipo de colegio (privado:64.7±13,8 vs 
público: 63,0±13,5; Δ=+1,7; p<0.0001), del mismo modo, 
se encontró diferencias entre la talla (privado:1,65±0,08 vs 
público:1,63±0,08; Δ=+2,0; p<0.0001). Con respecto al 
IMC, porcentaje de grasa y circunferencia cintura no se evi-
denció valores estadísticamente significativos entre sus me-
dias (p>0.05).  

DISCUSIÓN  

El ingreso a la universidad genera una serie de cambios es-
pecialmente en los patrones alimentarios y estilos de vida, 
que pueden repercutir a futuro de manera positiva o negativa 
en la salud de los estudiantes1. Son numerosos los factores 
que contribuyen a estas conductas como pérdida de la in-
fluencia de la familia, menor disponibilidad de tiempo para co-
mer, mayor capacidad de gastos, responsabilidades12 y, tras-
tornos de ánimo y ansiedad13. 

En este contexto, los universitarios adoptan conductas de 
autonomía en independencia como adultos14 en las que se 
destaca el consumo de alcohol a tempranas edades15, consi-

Figura 1. Distribución de los patrones alimentarios de la población de estudio, se muestran los porcentajes de los valores obtenidos.
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Tabla 2. Distribución de la composición corporal según sexo de la población de estudio, se muestran el número y porcentaje de los va-
lores obtenidos.

COMPOSICIÓN CORPORAL 

SEXO
TOTAL

Masculino Femenino

N° % N° % N° %

IMC

Delgadez severa 8 0,1 20 0,4 28 0,5

Delgadez moderada 39 0,7 40 0,7 79 1,5

Delgadez aceptable 164 3,1 146 2,7 310 5,8

Normal 1846 34,5 1478 27,6 3324 62,0

Sobrepeso 765 14,3 456 8,5 1221 22,8

Obeso tipo I 198 3,7 103 1,9 301 5,6

Obeso Tipo II 49 0,9 26 0,5 75 1,4

Obeso Tipo III 12 0,2 8 0,1 20 0,4

GRASA CORPORAL 

Bajo en grasa 347 6,5 829 15,5 1176 21,9

Saludable 2012 37,5 1128 21,1 3140 58,6

Alto en grasa 434 8,1 220 4,1 654 12,2

Obeso 288 5,4 100 1,9 388 7,2

RIESGO 
CARDIOVASCULAR 

Normal 2675 49,9 1666 31,1 4341 81,0

Riesgo alto 254 4,7 407 7,6 661 12,3

Riesgo muy alto 152 2,8 204 3,8 356 6,6

Tabla 3. Características antropométricas de la población de estudio según tipo de colegio, se muestran la media ±desviación estándar, 
rango (mínimo y máximo) y el valor-P de los valores obtenidos.

* Valor de p según t de student a<0.05.

CARACTERÍSTICAS ANTROPOMÉTRICAS
TIPO DE COLEGIO

valor de P*
Público Privado Total

Peso Actual (Kg) 
63,0 ± 13,5 

34,5 - 143,7

64,7 ± 13,9 

34,8 - 130,2

64,0 ± 13,8 

34,5 - 143,7
<0,001

Talla (m)
1,63 ± 0,08 

1,33 - 2,0

1,65 ± 0,08 

1,41 - 1,96

1,64 ± 0,08 

1,33 - 2,0
<0,001

IMC (Kg/m2)
23,4 ± 4,1 

13,8 - 45,6

23,5 ± 4,1 

14,3 - 43,9

23,5 ± 4,1 

13,8 - 45,6
0,206

Porcentaje de Grasa (%)
19,0 ± 8,4 

1,0 - 50,6

19,1 ± 8,6 

1,0 - 50,1

19,1 ± 8,5 

1,0 - 50,6
0,649

Circunferencia cintura (cm)
79,0 ± 10,2 

53,0 - 135,0

79,4 ± 10,4 

51,0 - 123,0

79,2 ± 10,3 

51,0 - 135, 0
0,162

ICC
0,79 ± 0,06 

0,48 - 1,29

0,79 ± 0,06 

0,55 - 1,07

0,79 ± 0,06 

0,48 - 1,29
0,182



derada la primera droga que ingieren los adolescentes y fac-
tor desencadenante del consumo de otras sustancias16. 

El alcohol generalmente forma parte del entorno social y 
actividades recreativas que realizan los jóvenes15, siendo 
una sustancia que afecta directamente al cerebro y a dife-
rentes órganos del cuerpo16, además de provocar problemas 
cardiovasculares14. En el informe publicado por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), en el año 2016 
murieron más de 3 millones de personas a consecuencia del 
consumo nocivo de alcohol, más de las tres cuartas partes 
de esas muertes correspondieron a hombres, significando 
más del 5% de la carga mundial de morbilidad17. En el pre-
sente estudio se encontró que el mayor porcentaje de in-
vestigados no consumen bebidas alcohólicas, sin embargo, 
se puede observar que un 38,8% lo ingieren en fiestas y de 
2 a 3 veces por semana. Estos resultados difieren de los da-
tos reportados por la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 
(ENSANUT-ECU 2012), donde el consumo de bebidas alco-
hólicas en adultos entre 20 a 29 años de edad es del 92,5%, 
afectando principalmente al sexo masculino18. A sí mismo, 
se alejan de las cifras estimadas en otras investigaciones 
centradas en estudiantes universitarios donde la prevalencia 
es más elevada12,15,16.  

El tabaco al igual que el alcohol es un hábito ligado al sexo 
masculino y su consumo constituye parte del estilo de vida de 
los adultos jóvenes19. Con respecto a su consumo el 93,8% 
de los investigados manifestó que no fumaba. Cifras seme-
jantes se encontraron en el estudio realizado por Becerra 
Bulla F en el año 2010-201112. Este porcentaje se aleja de los 
expresados por ENSANUT- ECU 2012, donde el hábito de fu-
mar es de 55,1% en adultos18. Aunque la prevalencia de fu-
mar en los investigados no es alta (6,2%), es necesario crear 
espacios saludables en la universidad y prevenir que se ad-
quieran hábitos toxicológicos en etapas posteriores de la vida 
del estudiante.  

En relación con la actividad física se encontró que el 
83,3% de los estudiantes universitarios realiza actividad li-
gera que generalmente se asocia a aficiones sedentarias 
como la permanencia prolongada frente a la pantalla de la 
televisión, computadora o videojuegos2. Resultados simila-
res se hallaron en investigaciones con estudiantes universi-
tarios, donde la mayoría realizaban actividad física ligera o 
sedentaria20 relacionado a fatiga severa, dolor muscular, 
problemas gastrointestinales y problemas del sueño21. La 
práctica regular de actividad física es indispensable para el 
fortalecimiento de la integridad cardiovascular, el incre-
mento de la sensibilidad a la insulina y el aumento del gasto 
energético y, por tanto, calórico2, es por ello, que el 
Departamento de Salud y Recursos Humanos de los EE. UU. 
recomienda que se debe realizar más de 60 min de ejercicio 
físico, de las cuales una parte debe ser de intensidad mo-
derada o vigorosa, por lo menos 3 veces por semana1. 

Los patrones alimentarios de los investigados se caracteri-
zaron por un consumo recomendado de cereales, carnes, co-
midas rápidas y bebidas gaseosas. No obstante, para los gru-
pos de lácteos, verduras y frutas se encontraron por debajo 
de los valores recomendados para este grupo de edad. Es así 
que, la ingesta de lácteos y derivados es insuficiente; siendo 
su recomendación de por lo menos 4 veces al día o 4 tazas 
diarias, de preferencia descremados1 lo que contribuye a 
mantener un perfil de ácidos grasos adecuado, sin aumentar 
en exceso la fracción de grasa saturada1. Las estadísticas pu-
blicadas por ENSANUT-ECU 2012 respaldan las cifras encon-
tradas en la presente investigación, estableciendo que el con-
sumo promedio de lácteos en Ecuador en personas de 19 a 
30 años es de 183ml/día que equivale a 1 taza18. 

Debido al incremento de las enfermedades cardiovascula-
res en los últimos años en adultos jóvenes la Asociación 
Americana del corazón (AHA) recomienda el consumo diario 
de frutas y verduras tanto en las colaciones como en comi-
das principales, de preferencia en preparaciones crudas o 
enteras por su aporte de fibra21. En la presente investiga-
ción se observa que su consumo se encuentra por debajo 
recomendaciones siendo 3 unidades de frutas/día y verdu-
ras 2 tazas/día. Datos similares se evidencian a nivel nacio-
nal cuyo consumo promedio de frutas y verduras en adultos 
de 19 a 30 años es de 200 gramos equivale a una porción 
de frutas y verduras18. Diferentes estudios refieren que los 
estudiantes universitarios se caracterizan por una baja in-
gesta de frutas y vegetales prefiriendo alimentos con un alto 
contenido calórico3,22. 

El consumo de cereales y carnes se encuentran dentro de 
los rango normales para adultos jóvenes, siendo su recomen-
dación diaria de 3 porciones. Por otra parte, en lo que res-
pecta a las comidas rápidas y bebidas gaseosas los investiga-
dos tienen un consumo bajo, ya que lo ingieren lo menos 
posible. En la actualidad, no existe una ingesta máxima dia-
ria, indicándose siempre reducir su consumo1. 

Con respecto a la composición corporal se pudo determi-
nar a través del IMC que la mayoría de investigados pre-
sentó un estado normal (18.5 a 24.9 Kg/m2), pese a ello, se 
encontró un porcentaje alto de exceso de peso (sobrepeso 
y obesidad en sus diferentes grados), siendo la prevalencia 
de 30.2%. Estos resultados no se alejan a los reportados a 
nivel nacional siendo la preva lencia de sobrepeso y obesidad 
en mayores de 19 a 29 años de 45,0 % y 47,9 % en hom-
bres y mu jeres respectivamente18. El sobrepeso y obesidad 
en la actualidad es considerada una epidemia mundial, cau-
sando repercusiones en la salud, están condicionados a ina-
decuados hábitos alimentarios debido a una ingesta exce-
siva de energía proveniente de alimentos con una alta 
densidad energética y sedentarismo1. En diversos estudios 
de estilos de vida en estudiantes universitarios se han obte-
nido resultados similares3,23,24,25,26,27. 
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El porcentaje de grasa corporal obtenido a través de la 
bioimpedancia en función al sexo se encontró un nivel salu-
dable; dentro de los parámetros recomendado para este 
grupo de edad. Se puede resaltar que un 19,4% de estu-
diantes reflejó un nivel alto de grasa y obesidad. Estos datos 
pueden ser comparables a los hallazgos encontrados en in-
vestigaciones de composición corporal en universitarios28. 

La distribución de la muestra según la circunferencia de cin-
tura, en función del riesgo de presentar enfermedades meta-
bólicas y cardiovasculares evidenció que los estudiantes ad-
mitidos a la universidad no presentan riesgo. Sin embargo, es 
necesario propiciar hábitos saludables para evitar a futuro de-
sordenes metabólicos29.  

El factor socioeconómico es un aspecto que puede influir en 
la alimentación de los estudiantes universitarios, es por ello, 
que quienes tienen mayor poder adquisitivo muestran mayor 
interés por los alimentos que involucren un menor tiempo de 
preparación y consumo, como lo son los alimentos procesa-
dos y aquellos que poseen altos niveles de grasas saturadas 
como las comidas rápidas, pudiendo modificar a futuro su 
composición corporal30. En este sentido, al correlacionar las 
características antropométricas y el tipo de colegio que pro-
venían los estudiantes universitarios se encontró diferencias 
estadísticamente significativas (p<0,05) entre las medidas de 
peso y talla. 

CONCLUSIONES  

Los niveles de sobrepeso y obesidad son inferiores a los re-
portados a nivel de Ecuador entre las edades de 19 a 29 años 
de edad, pudiendo aumentar su prevalencia en años poste-
riores al ingreso a la universidad. Las Instituciones de educa-
ción superior deben promover estilos de vida saludable como 
la realización de actividad física y el consumo de una alimen-
tación balanceada 
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